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ACTO  UNICO 


Cuadro  primero.—  El  grito  en  el  cielo 

¡Decoración  á  todo  foro  de  nubes,  á  la  izquierda  un  aparato  grande 
con  tres  acumuladores,  que  llevarán  los  letreros  siguientes-  «Es¬ 
paña»,  «Francia»,  «Villapierde».  Un  cordór.  de  campanilla  que  cada 
vez  que  se  tira  de  él  despide  una  llamarada. 


ESCENA  PRIMERA 


JUPITER.  Al  levantarse  el  telón  suena  un  timbre  muy  fuerte 


Hablado 


Júp.  (Dentro.)  jVoy!  (saliendo.)  ¡Maldito  negociado! 

¡Esto  es  imposible!  ¿Y  quién  llama  ahora? 
(oyendo  en  el  aparato.)  ¡Francia!  Veamos  qué 
quiere  F rancia,  (va  al  aparato,  habla  y  escucha.) 
Sí,  lo  de  siempre.  La  Revancha,  (suena  otro 
timbre.)  Ahora  llama  España.  (Mirando  en  el 
cparato  quién  llama.)  Este  pobre  contador  no 
puede  soportar  ya  tantas  reclamaciones;  con 
-dos  más  que  vengan,  salta.  (Hablando  en  el  ara- 
rato.)  ¿Qué  hay?  (Escucha  y  vuelve  á  hablar.)  ¿Es 

cierto?  Esto  no  puede  ser;  todas  las  calami¬ 
dades  van  á  parar  á  ella.  (Tira  del  cordón.) 
¡A  ver! 
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ESCENA  II 


DICHO  y  unANGEL 
Ang.  (saliendo.)  ¡Señor! 

Júp.  Acabo  de  enterarme  de  que  en  España  ha 
caído  una  granizada  feroz.  ¿Han  regresado 
ya  los  Granizos  y  las  Nubes? 

Ang.  En  este  momento  llegan. 

Júp.  ¿Están  todos? 

Ang.  Faltan  dos  Granizos,  el  diez  mil  ocho  y  cin¬ 

co  mil  quinientos  tres. 

Júp.  Que  se  me  presenten  en  seguida,  (ei  Angel 

sube  al  loro,  hace  una  seña  á  derecha  é  izquierda  lla¬ 
mándolos.) 


ESCENA  III 

JÚPITER,  LAS  NUBES  y  á  su  tiempo  LOS  GRANIZOS 

música 

Nubes  Con  múltiples'colores 

y  noble  majestad, 
cual  simpre  vaporosas 
las  nubes  aquí  están. 

Correr  es  nuestro  sino 
sin  rumbo  ni  ilusión 
formando  caprichoso 
y  artístico  montón. 

A  veces  la  pena 
nos  hace  llorar 
y  el  llanto  la  tierra 
recoge  al  caer, 
y  á  flores  y  plantas 
las  hace  brotar, 
y  rubia  y  granada 
se  mueve  la  mies. 

Unidas  cerramos 
el  paso  á  la  luz, 
y  á  veces  cegamos 


m 


el  brillo  del  sol, 
y  tierra  que  todas 
cubramos  así 
parece  una  tierra 
maldita  de  Dios 

Gra.  Al  yernos  tan  blancos 

y  tan  redonditos 
en  forma  de  huevo 
de  los  grandecitos, 
estamos  seguros 
que  se  asombrarán 
¡  Ah!... 

Y  quiénes  son  estos 
se  preguntarán. 

Pues  con  la  finura  1 
que  todos  tenemos: 

Somos  el  granizo, 
les  contestaremos. 

El  granizo  duro 
como  el  pedernal 
que  cayó  hace  días 
en  la  capital. 

Próm  pím  pcn, 
próm,  pím  pón, 
armamos  al  caer 
una  revolución. 

Pióm  pím  pón, 
próm  pím  prón, 
y  á  más  de  una  persona 
le  causamos  un  chichón, 
pin  pin  pin  pin 
pón  pón  pón  pón. 

(l.o  que  sigue  unís.) 

Nubes.  Con  múltiples  colores 

y  noble  majestad,  etc.,  etc. 

Gra.  Próm  pím  pón,  etc.,  etc. 

Hablado 

Júp.  Bueno,  basta  de  música  y  vamos  á  lo  im¬ 

portante. 

Todos  ¡Señor! 

Júp.  Esto  no  puede  s?guir  así.  Desde  que  bajais 

á  la  tierra  hay  granizos  que  se  han  hecho 


—  8 


...  ...  •  '  •  •  '  •  \ .  :  ■ 


Todos 

Júp. 

Ora  1.0 

JÚP. 

Gra.  l.° 


Júp. 

Gra.  l.° 


Júp. 

G.RA.  l.° 


Júp. 
Gra  l.° 

Júp. 

Gra.  l.° 


Júp. 
Gra.  l.° 


socialistas  y  nubes  que  profesan  i  leas  re' 
publicanas. 

¡Señorl 

Basta  de  sumisiones  fingidas...  ¿Quién  os 
ha  mandado  que  castiguéis  de  esa  manera 
á  España? 

Señor,  si  os  parece  bien  hablaré  yo  en  nom¬ 
bre  de  mis  compañeros,  que  me  han  elegi¬ 
do  ya  dos  legislaturas  granizo  padre  cerca 
de  V.  E. 

Pues  bien,  habla:  explícame  esa  rebeldía 
contra  mi  mandato. 

Señor,  nosotros  nos  formamos  y  seguidos 
de  las  nubes  íbamos  hasta  Filipinas,  porque, 
como  sabe  V.  E.,  se  acerca  la  estación  de  las 
lluvias.  En  el  camino  tuve  que  sofocar  más 
de  un  alboroto  de  tres  granizos  que  se  dis¬ 
putaban  una  nube  vaporosa,  pero  que  super , 

Señor,  (u n  marmullo  gemral.) 

Silencio,  ¿qué  es  eso  de  super? 

Señor,  es  una  palabra  que  nos  ha  enseñado 
un  Granizo  procedente  de  la  calle  del  Bone¬ 
tillo. 

Bueno,  sigue. 

Al  pasar  por  España  íbamos  todos  en  hilera 
ordenados  y  á  una  altura  inconmensurable; 
pero  no  sé  quién  nos  dijo  que  había  subido 
al  poder  Silvela,  y  oir  la  noticia,  desmayar¬ 
nos  y  caer  sin  orden  ni  concierto  todo  fué 
uno.  Las  nubes  empezaron  á  llorar,  Eolo 
quiso  favorecernos  soplando  y  movió  un  lío 
tan  horrible  que  me  fué  imposible  reorga¬ 
nizar  la  partida. 

Pero,  ¿f  s  cierto  que  Silvela  está  en  el  poder? 
Aunque  os  parezca  mentira,  es  cierto,  exce¬ 
lentísimo  señor. 

Y  bien,  ¿qué  datos  traéis?  ¿qué  información 
habéis  recogido? 

Yo  por  mi  parte,  excelentísimo  señor,  fui  víc¬ 
tima  de  una  desgracia  y  no  pude  hacer  nada. 
¿Dónde  caíste? 

En  el  Congreso  de  los  Diputados.  Al  llegar  á 
la' rotonda  rompí  el  cristal,  di  en  la  cabeza 
de  un  diputado  y  ¡zás!  dos  pedazos. 
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JÚP. 

Grv.  l.o 


JÚP. 


Gra.  2.o 


JÚP. 

Gra.  1  ° 

JÚP. 

Gra,  l.o 
Gra.  2.o 
JÚP. 

Gra.  2.o 


JÚP. 

Gra.  l.o 

JÚP. 

Todos 


Júp. 


Gra.  l.o 
Júp. 


Gra.  l.o 
Júp. 


La  cabeza,  ¿verdad? 

No,  señor,  yo.  Vuecencia  no  sabe  lo  dura 
que  es  la  cabeza  de  un  diputado  de  la  ma¬ 
yoría. 

Y  á  ese  Granizo  tan  delgado,  ¿qué  le  ha  su¬ 
cedido? 

Señor,  que  caí  en  la  recaudación  de  Hacien¬ 
da  y  me  han  chupado  de  una  manera  feno¬ 
menal. 

Me  han  dicho  que  faltan  dos  Granizos. 

Sí,  señor;  el  diez  mil  ocho  y  cinco  mil  qui¬ 
nientos  tres. 

¿Y  dónde  están? 

Lo  ignoro. 

Yo  los  vi  caer. 

¿Y  recuerdas  el  sitio? 

Sí,  señor;  era  un  edificio  grande,  todo  de 
piedra  que  le  llamaban  Ministerio  do  Ha¬ 
cienda. 

¿Ministerio  de  Hacienda?  ¡Pobres  Granizos! 
¿Por  qué,  señor? 

Porque  lo  que  allí  entra  no  sale  jamás. 

¡Qué  horror! 

Llorad  por  ellos,  y  en  lo  sucesivo,  entendedlo 
bien,  huid,  al  caer,  de  las  casas  de  los  con¬ 
servadores,  porque  es  un  dato  muy  peligro¬ 
so  este. 

Está  bien,  señor. 

Ahora,  marchad.  Os  perdono.  Seguid  vues¬ 
tro  rumbo  á  Filipinas  y  volved  para  la 
Pascua. 

¿Lo  decís  por  el  aguinaldo? 

No;  el  aguinaldo  es  fácil  que  lo  recojáis  allí. 

(.Música  y  hacen  mutis  las  Nub33  y  los  Granizos  por 
distintos  Jados  del  foro.) 


ESCENA  IV 

JÚPITER,  después  el  ANGEL 

Nada,  es  necesario  tomar  una  medida  radi¬ 
cal.  Las  naciones,  con  sus  progresos,  mar¬ 
chan  á  la  ruina;  los  contadores  no  cesan  de 


Júp. 
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Ang. 

Júp. 


Ang. 

Júp. 

Ang. 

Júp. 

Ang. 

Júp. 

Ang. 

Júp. 


Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 


funcionar...  Sólo  ese,  ese  es  el  que  no  indica 
ni  una  reclamrción.  ¡  Villapierde!  Pueblo  fe¬ 
liz.  Digno  de  que  los  dioses  te  elijan  por  mo¬ 
rada.  ¡Villíl pierde!  (Suídb  un  timbre  muy  fuerte.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso'?  ¡Horror!  ¡Villapierde! 
¡Atiza  y  cómo  aprieta!  ¡A  ver!  (Tira  del  cordón.) 
(saliendo.)  ¡SeflOl*! 

Ponte  al  aparato  á  ver  qué  quiere  ese  pue¬ 
blo.  (Suena  mucho  el  timbre.  El  Angel  se  pone  en  el 
aparato.  Habla  y  luego  escucha. ) 

Señor,  hablan  todos  á  la  vez  y  no  es  posible 
entenderlos. 

Pregunta  qué  ocurre. 

(vuelve  á  hablar  y  eszucha  )  Nada,  Señor,  es  in¬ 
útil;  el  escándalo  es  mayúsculo...  Además  se 
oyen  tiros. 

¿Tiros?  Es  necesario  ir  inmediatamente  á 
ese  pueblo.  Pregunta  qué  ropa  usan  para 
vestirse  al  igual  que  ellos. 

(lo  mismo  que  antes.)  Señor,  americana  y  som¬ 
brero  de  copa. 

¿Y  camisa? 

(ídem,  ídem.)  Dicen  que  dentro  de  poco  se  van 
á  quedar  sin  ella. 

¡Jesús,  qué  horror!  Pero,  ¿quién  sabrá  lo  que 
ocurre  allí? 


ESCENA  V 

JÚPITER  y  PARAISO,  vestido  de  baturro,  con  ales 

Yo.  (El  Angel  hace  mutis.) 

¿Quién  eres,  por  Belcebú, 
tú  que  te  cuelas  aquí? 

Y  dime,  ¿quién  eres  tú 
para  interrogarme  así? 

¡Miserable!  ¡Tiembla  yal 
El  gran  Júpiter  soy  yo. 

¿Eh? 

Rey  del  Olimpo. 

(Admirado.)  ¡Ah! 

Padre  de  los  dioses. 

(inclinándose  con  respeto.)  ¡Oh! 


JÚP. 


Par. 

Júp. 

Par. 

JÚp. 

Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 


Júp. 

Par. 

JÚp. 

Par. 


Júp. 

Par. 

Júp. 

Par. 


Júp. 


Tú  eres  el  primer  mortal 
que  hasta  el  Olimpo  has  subido,. 
¿Qué  Pegaso,  qué  animal, 
qué  pájaro  te  ha  traído? 

Hasta  aquí  me  he  remontado 
á  darte  noticias  malas. 

¿Y  quién  te  ha  dado  esas  alas? 

El  pueblo  me  las  ha  dado. 

Habla,  pues. 

Seré  conciso. 

¿Eres  baturro? 

Sí  tal. 

¿Tu  profesión ' 

Industrial. 

¿Y  tu  nombre? 

Paraíso. 

¿Luego  no  eres  un  espía? 

Señor,  ¿tal  ofensa  a  mí? 

¿Ni  el  Gobierno  es  quien  te  envía, 
á  ver  lo  que  pasa  aquí? 

¿E!  Gobierno?  ¡Dios  eterno! 
¿Mandarme  aquí?  Harto  trabajo- 
es  el  que  tiene  el  Gobierno 
con  lo  que  pasa  allí  atajo. 

Me  han  dicho  que  por  allá 
todo  es  placer  y  deleite. 

Sí,  mucho. 

Y  que  aquello  está 
como  una  balsa  de  aceite. 

Pues  son  informes  de  arraigo. 
Mira,  lee  estos  renglones 
de  los  diarios  en  que  traigo 
envueltas  mis  provisiones. 

(Le  da  varios  periódicos.) 

¿A  ver  qué  dicen?  (Leyendo.) 

¡Frioleras! 

¡Cómo! 

Nada  entre  dos  platas; 
que  hay  robos  y  borracheras, 
y  riñas  y  asesinatos. 

(Arrojando  los  perió  ticos.) 

¡Basta!  Engañar  á  la  gente... 

Estos  diarios  son  parciales, 
mienten  descaradamente. 
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Par. 


Júp  . 

Par. 
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Pues  no  son  ministeriales. 

El  mundo  es  todo  miseria, 
y  puedes  creerme  á  mí, 
que  soy  voto  en  la  materia. 

Oye  lo  que  pasa  allí. 

La  moral  es  ideal; 
caballeros  y  señoras 
no  conocen  más  moral 
que  un  árbol  que  críe  moras. 

Allí  no  hay  paz  ni  gobierno, 
todo  bien  es  ilusorio: 
cada  pueble  es  un  infierno, 
cada  casa  un  purgatorio. 

Los  hombres  riñen  y  juegan, 
y  matan  y  se  embriagan, 
y  al  que  pueden  se  la  pegan, 
y  al  que  pueden  no  le  pagan. 

Entre  crímenes  y  engaños 
viven  las  gentes  allí. 

Y  no  es  nuevo.  ¡Seis  mil  años 
hace  que  el  mundo  está  así! 

Seis  mil  años  de  prolijos 
duelos  entre  hijas  }7  madres, 
seis  mil  años  que  los  hijos 
no  hacen  caso  de  sus  padres; 
seis  mil  que  en  pos  de  placeres 
van  los  maridos  perdidos, 
y  seis  mil  que  las  mujeres 
engañan  á  sus  maridos 
Conque  ya  ves  cuán  profundo 
es  el  placer  y  el  deleite; 
ya  puedas  decir  que  el  mundo 
es  una  balsa  de  aceite,  (pequeña  pausa.) 
¿Conque  es  verdad  tanto  exceso? 

¡Y  yo  que  nada  sabía! 

¡Qué  vergüenza!  ¿Y  para  eso 
mantengo  yo  policía? 

Toda  Europa  en  general 
anda  revuelta,  señor; 
pero  España  está  tan  mal, 
que  no  puede  estar  peor. 

Con  los  nuevos  presupuestos 
se  ha  hecho  la  vida  imposible. 

Han  establecido  impuestos 


( 
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sobre  todo  lo  imponible. 

Y  como  al  pueblo  se  asedie, 
va  á  estallar  el  huracán; 
nc  hay  un  Dios  que  lo  remedie. 

Júp.  ¿No  hay  un  Dios?  Ya  lo  verán. 

(Tira  del  cordón  y  sale  el  Angel.) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  ANGEL 

Angel  ¿Qué  mandáis,  señor? 

JÚP.  Salgo  inmediatamente  en  comisión  del  ser¬ 

vicio.  Preparadme  la  maleta,  lo  indispensa¬ 
ble,  una  muda  y  media  docena  de  rayos. 

(Vase  el  Angel  y  s>. le  á  poco  con  la  maleta  y  unas  alfor¬ 
jas;  la  maleta  llevará  en  un  lado  un  león  grande  que  se 

ve)  Eso  nunca  estorba.  Al  contrario. 

Angel  Señor,  aquí  está  la  maleta;  en  las  alforjas 
van  provisiones. 

Júp.  Toma.  Para  este  viaje  no  se  necesitan  alfor¬ 

jas.  ¡Ea,  abur!  ¡Paraíso,  ahueca  el  alai 
Par.  ¡A  la  Perra!  (Música  en  la  crquesta.  Hacen  mutis  y 

MUTACION 

Cuadro  segundo.  -  La  cobranza  de  los 

impuestos 

Pieza  á  todo  foro.  En  el  centro  una  puerta  y  encima  un  letrero  que 
diga:  «A>  untamiento».  Un  reloj  en  la  fachada.  Dan  las  once 


ESCENA  PRIMERA 


ESCANCIANO,  tendero  de  comestibles,  sale  vendado  y  con  una  piedra 

muy  grande  en  la  mano 


Esta...  esta  piedra  que  ven  ustedes  ha  estro¬ 
peado  una  mercancía  y  me  ha  dado  aquí, 
en  lo  que  nosotros,  los  chicos  ultramarinos, 
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llamamos  cabeza.  Verán  ustedes  cómo  fué. 
Esta  mañana,  á  las  diez,  me  dijo  el  amo: 
«Escanciano,  yo  pertenezco  á  la  Cámara  de 
Comercio,  y  me  hr  obligado  á  cerrar  la  tien 
da  á  las  once  en  punto  en  señal  de  protesta 
por  los  presupuestos  que  ha  hecho  este  Go¬ 
bierno...  ó  lo  que  sea.  Cumple  la  orden,  que 
voy  á  ver  si  cobro  la  cuenta  de  géneros  del 
reino  á  un  senador  del  mismo  género,  digo, 
del  mismo  reino.»  Asentí  con  la  cabeza,  que 
-es  con  lo  que  yo  expreso  mejor  las  ideas,  y 
embobao  con  la  Natalia  dan  las  once,  y  se 
me  olvida  bajar  la  persiana  de  hierro.  Bue¬ 
no,  pues  acabar  de  dar  las  once  y  d*r  una 
pedra  en  el  escaparate,  todo  fué  uno  Me 
apercibo  del  hecho  y  empiezo  á  retirar  gé¬ 
neros,  y  cuando  tenía  agarrado  un  hermosí¬ 
simo  queso  de  "ruyer,  viene  otra  piedra  y 
me  entra  en  un  ojo...  del  queso  y  me  lo  es¬ 
tropea.  Aquello  me  indignó,  y  ya  me  dispo¬ 
nía  á  darle  á  la  muchedumbre  el  queso  para 
que  vieran  lo  que  habían  hecho,  cuando 
una  tercera  p'edra  me  da  entre  esta  sortijilla 
y  el  arqueado  de  la  oreja,  y  me  produce 
una  pérdida  del  sentido  racional.  Cuando 
volví  en  mí,  me  encuentro  en  la  Casa  de 
Socorro  con  la  cabeza  envuelta  en  un  paño 
blanco,  como  si  fuera  un  requesón  de  Mi¬ 
radores.  El  médico  me  dijo  que  había  te¬ 
nido  mucha  desgracia,  porque  me  habían 
dado  en  un  temporal  y  me  lo  habían  des¬ 
hecho.  De  modo  une  lo  que  tengo  yo  aquí 
es  un  temporal  deshecho.  Pues  anda,  que 
después  de  cerrar  tenía  que  repartir  unos 
cocos  á  don  Melquíades  el  senador,  y  á  don 
Federico,  y  á  otros  dos  señores  más  que, 
aquí  para  ínter  nos ,  son  todos  carlistas.  ¿Qué 
va  á  decii  el  amo  cuando  sepa  que  están  les 
•carlistas  esperando  el  coco? 


ío 


DICHO 


JÚP. 

Esc. 

JÚP. 

Esc. 

JÚP. 

Esc. 

JÚP. 

Esc. 


JÚP. 

Esc. 


JÚP. 

Esc. 

JÚP. 

Esc. 

JÚP. 

Esc. 

JÚP. 
Esc . 


JÚP. 


ESCENA  II 


y  JÚPITER,  vertido  de  levita  y  sombrero  de  copa 

Aquí  debe  ser.  Pero  esto  es  un  pueblo  muer¬ 
to.  Los  comercios  cerrados.  ¿Qué  pasa? 
Anda,  este  es  forastero. 

Efectivamente  lo  soy. 

Pues  ha  llegado  usted  á  buena  hora. 

Pero  qué,  ¿aquí  no  piensan  abrir? 

Ya  han  abierto...  Ya  han  abierto  la  cabeza  á 
tres  ó  cuatro. 

Pero,  ¿qué  pasa? 

Pues  que  dentro  de  un  momento  va  á  co¬ 
menzar  la  cobranza  de  los  nuevos  impues¬ 
tos. 

Pero,  ¿tan  exagerados  son? 

¡Que  si  son!  Miuste:  que  respira  usted,  im¬ 
puesto;  que  tose  usted,  impuesto  doble;  que 
coge  usted  una  pulmonía  doble,  triple;  que 
habla  usted  con  su  novia,  el  uno  por  ciento; 
que  se  escurre  usted  y  la  hace  una  caricia... 
recargo. 

Pero,  ¿en  qué  concepto? 

Pues,  según  el  ministro,  en  el  concepto  de 
utilidades. 

Bueno,  pues  esto  no  puede  seguir  así. 

¿Que  no?  Pues  chille  usted,  verá  como  lo 
meten  en  la  cárcel. 

¿A  mí?  ¡Al  rey  de  los  dioses! 

Anda,  este  tío  está  loCO.  (Da  un  reloj  'las  doce.) 
Silencio. 

¿Qué  pasa? 

La  hora.  Que  empieza  la  cobranza  de  los 
nuevos  impuestos.  Si  quiere  usted  obser¬ 
varlo  todo,  véngase  conmigo;  desde  aquí, 
desde  la  tienda  lo  verá  usted. 

VamOS.  (Hacen  mutis.) 


/ 
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ESCENA  III 


Dos  GUARDIAS  con  un  Uleguillo,  sellos  y  un  talonario.  Un  SEÑOR 

GORDO  y  un  SEÑOR  FLACO 


GüAR.  l.° 

Gordo 
Guar.  l.° 
Gordo 
Guar.  1 0 
Gordo 
Guar.  2.° 

Flaco 
Guar.  2  0 
Flaco 
Guar.  2.° 
Gordo 
Flaco 
Guar.  l.° 


Caballero.  Se  hace  el  sordo.  (Deteniéndole.) 
Pague  sin  apelación. 

¿Yo?  ¿El  qué? 

La  contribución. 
¿Contribución  por  ssr  gordo? 

Cabal. 

Esto  es  un  atraco. 

(Al  Delgado  que  sale.) 

¡Caballero! 

Ya  pagué. 

Es  otro  concepto. 

¿Qué? 

Entérese  usted...  Por  flaco. 

¡Pagar  por  estar  obes  3! 

¡Pagar  por  mi  facha  enteca! 

(ai  Señor  Gordo.) 

Paga  usted  por  la  manteca. 

(Al  Señor  Flaco.) 

Y  usted  paga  por  el  hueso. 

(Hacen  mutis  d  Gordo  y  el  Flaco.) 


ESCENA  IV 


Los  GUARDIAS,  el  MATRIMONIO  ESTÉRIL  y  el  MATRIMONIO 
FECUNDO,  salen  coa  cinco  niños 


Ella 
Gjar.  l.° 
El 

Guar  l.° 
Ella 
Guar  l.° 

El 


Pero  estos  son  atropellos. 

¿No  te  ha  parecido,  Antonio? 

(Deteniéndolos.) 

¿Ustedes  son  matrimonio? 

Sí  tal. 

¿Con  hijcs? 

Sin  ellos. 

Pues  por  poca  cantidad 
Salen  Ustedes.  (Les  da  los  sellos.) 

¿Qué  es  esto? 
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Guar.  l.°  Poca  cosa,  el  nuevo  impuesto 
sobre  la  esterilidad. 

Ella  Oiga  usted,  yo  le  suplico... 

Guar.  l.°  Aquí  paga  todo  el  mundo. 

Guar.  2.°  (ai  primero  y  deteniendo  al  Matrimonio  Fecundo  y 
á  los  niños  ) 

¿Qué  le  cobro-  á  este  fecundo? 

Guar.  l.°  A  perro  grande  por  chico,  (vanse.) 

Guar.  2.°  Mira  quién  viene. 

Guar.  1.  La  Caña  y  la  Remolacha;  á  esos  hay  que 
cobiailes  con  recargo,  (nacen  mutis.) 


Caña 

Rem. 

Caña 

Rem. 

Caña 


Rem. 


Caña 


'Rem. 


jfiíS  DOS 


ESCENA  V 

La  CAÑA  y  la  REMOLACHA 

M  tísica 

Remolacha  dulce, 

acércate  á  mí. 

¡Ay,  Cañita  mía, 

qué  bien  se  está  así! 

Acércate  á  mí. 

¡Qué  bien  se  está  así! 

Dime  si  me  quieres, 

di  meló,  moni  na, 

con  esa  boqwirris 

tan  rechiquitina. 

Si  acaramelada 

sov  en  lo  mimosa 
•/ 

temo  darte  hastío 
per  empalagosa. 

¡Ay  que  no,  ay  que  no, 
cuanto  inás  dulcecita, 
nenita, 

más  te  quiero  yo! 

¡Ay  que  sí,  ay  que  sí, 
cuanto  más  dulcecito,  ‘ 
chiquito, 

más  te  quiero  á  tí. 

La  Caña  y  la  Remolacha, 
Jas  dos  producen  azúcar, 
toma  la  azuquitar  mía, 


*> 
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¡Toma! 

y  dame  en  cambio  la  tuya. 

¡Vaya! 

Si  se  derrite  el  almíbar 
al  fuego  de  nuestro  amor, 

¡valiente  caramelito 
podemos  hacer  los  dos! 

¡Ay,  niño,  ven, 
ven  junto  á  mí! 

¡Jesús,  qué  bien, 
ay,  que  estoy  así! 

Con  el  vaivén 
de  este  compás, 
siento  no  sé  qué 
dulce  hormigueo, 
y  un  deseo 
y  un  mareo 
que  me  arroja 
en  tus  brazos  amantes 
y  no  puedo  más; 

¡qué  rico,  sabroso, 
meloso, 

qué  dulce  está!  (Quedan  abrazadas.) 


ESCENA  VI 

LAS  MISMAS  y  GUARDIA  l.° 


Hablado 


Guar.  l.° 
Caña 
Guar.  l.° 


Caña 
Rem. 
Caña 
Guar.  l.° 
Caña 


Muy  buenas  tardes 

Muy  buenas. 

Me  van  ustedes  á  hacer 
el  favor  de  no  arrullarse 
primeramente,  y  después 
abonar  el  nuevo  impuesto 
de  los  azúcares. 

¿Qué? 

¿Un  nuevo  impuesto? 

¡Demonio! 

Así  lo  exige  la  ley. 

(Poniendo  los  brazos  sobre  el  hombro  del  Guardia 
graciosamente.) 

¿Y  hay  que  pagar? 


u  — 


Guar.  1  o 


Caña 

Guar.  1° 


Rem. 

-G  UA  R  1  ° 


Caña 

Guar  l.o 
Rem. 

Guar.  l.o 
Caña 


Guar.  1  o 


Rem. 

Caña 
Guar.  l.o 

Caña 
Guar.  1  o 
Caña 
Rem. 

Caña 

Rem. 

Caña 

Guar.  l.o 


Un  realito 

pOl'  cabeza.  (La  contempla  muy  fpo.) 

Bueno,  usted 
usted  me  pagará  medio. 

¿Medio? 

(Cogiéndola  la  cube/.a.) 

Porque  su  cabeza  es 
una  naranjita. 

Guardia, 

que  esto}'  yo  aquí. 

¿Y  á  mí  qué? 
Piropar  á  una  señora 
no  es  delito,  ¿verdá  usted? 

(Dándole  un  empujón  con  el  cuerpo.) 
Muchísimas  gracias,  Guardia. 
¡Recontra,  qué  morbidez! 

Oiga,  Guardia,  ¿y  es  forzoso 
pagar? 

¿Pues  no  lo  ha  de  ser? 

(Tocándole  ) 

¡Ay,  Guardia,  qué  bigotito 
más  sedoso  tiene  usted! 

Fué  sedoso.  Non  se  crea. 

(Lh  Remolacha  le  tira  del  bigote.) 

jEh,  pollito,  áver,  á  ver, 
que  me  hace  dañol 

Perdone, 

guardia,  si  le  lastimé. 

¿Y  es  usté  andaluz? 

I)e  Jaca. 

¿No  lo  ha  conoc  do  usted? 

¿lin  qué? 

lin  lo  jacarandoso. 

¡Uy,  qué  simpático  es! 

(l)ándole  en  la  cara  con  gracia.) 

¡Caramelito! 

(lo  mismo.)  ¡Jalea! 

¡  N  atilla! 

¡Marrón  glagé!  (se  van  corriendo.) 
Y  se  han  ido  sin  pagar... 

Bueno,  me  relameré,  (vase.) 
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Fil. 


Gab, 

Fil. 

Gab 


Fil. 


Gab. 

Fil. 


Gab. 

Fil. 

Gab. 

Fil. 

Gab. 

Fil. 

Gab. 

Fil. 


ESCENA  VII 

FII  OGONIO  y  GABRIELA 

Por  lina  perra  llevan  ustedes  á  don  Nicanor 
tocando  el  tambor...  ¡Bonito  juguete  de  pár¬ 
vulos! 

¿Oye,  don  Nicanor? 

Gabriela,  ¿cómo  te  atreves  á  presentarte  en 
mi  establecimiento? 

Pero  Filogonio:  tú,  ú  has  perdió  la  vergüen¬ 
za  ú  la  has  hipotecan,  que  para  el  caso  es  lo 
mismo:  ¿te  parece  bien  que  lleves  cuatro 
noches  sin  parecer  por  cana,  y  dés  lugar  á 
que  las  vecinas  duden  si  eres  mi  propio  ma¬ 
rido  ú  eres  el  Empecinao?... 

Gabriela,  disimula  esa  contracción  del  la¬ 
bio  superior  cuando  hables  de  mí,  ó  te  doy 
con  don  Nicanor  en  mitad  de  la  faciones. 

Si  es  tpie  me  he  enteran  que  andas  con  la 
Enriqueta  y  que  has  ido  á  su  casa. 

¡Eh!  poco  á  pocé;  yo  he  ido  á  su  casa  á  que 
me  dibujase  el  rompe  cabezas  político  que 
he  de  explotar  esEs  Pascuas. 

¿Y  la  Enriqueta  sabe  dibujo? 

¿No  ha  de  saberlo?  ¿no  ves  tú  que  nació  en 
La  Línea? 

¿Pero  es  andaluza? 

En  la  línea  de  Cáceres  á  Portugal.  En  un 
viaje  de  recreo. 

Filogmio,  tú  no  eres  el  de  ante?. 

Pues  bien,  limpíate  el  conducto  auditivo  y 
escucha:  soy  jefe  de  una  huelga. 

¿Tú?  _  • 

Sí,  señor,  yo;  el  Gobierno  nos  persigue;  an¬ 
tes  la  Puerta  del  Sol  era  nuestra;  la  calle  de 
Cervantes,  ídem  de  lienzo,  y  en  la  esquina 
de  la  Montera  podías  vender;  ahora  no  pué 
ser;  por  gritar  una  mercancía,  un  real  de 
contribución;  si  llevas  un  tablero,  dos  rea¬ 
les,  y  yo,  que  como  sabes,  me  he  dedicao  á 
tó  el  comercio  lícito  y  he  vendió  desde  «La 
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Oab. 

Fil. 


Oab. 

Fil. 


Oab  . 


Fil. 


Oab. 

Fil. 


Oab. 

Fil. 


perfecta  casada»  hasta  « Las  siete  noches  de 
Juanita»,  y  eso  que  á  las  siete  noches  la  tuve 
que  dejar,  porque  no  prosperaba;  yo,  Filogo- 
nio  Mondragón,  he  preparao  la  huelga. 
¡Bendito  Dios! 

Antes,  y  con  objeto  de  que  el  ministro  no 
diga  que  me  he  ^ortao  con  él  como  un  gua¬ 
rro,  le  he  escrito  esta  carta,  y  de  su  contesta¬ 
ción  depende  que  el  juguete  al  per  menor 
desaparezca  de  la  vía  pública. 

Pero  oye,  ¿le  has  escrito  tú  al  ministro? 
Escúchala:  Excelentísimo  señor  don  Rai¬ 
mundo  F.  de  Villaverde:  Muy  señor  mío  cu¬ 
yos  pies  beso. 

Me  parece  que  lo  que  le  ties  que  besar  es  las 
manos. 

Ya  lo  sé,  pero  á  los  ministros  no  se  les  pueen 
besar  las  manos. 

¿Por  qué? 

Porque  casi  siempre  las  tienen  ocupas.  El 
que  suscribe,  Filogonio  Mondragón  y  Cerro- 
jete;  natural  de  San  Sebastian  de  los  Reyes 

(q-  D.  g ) 

Que  deje  dirás. 

Que  D.  g  ,  Que  Dios  guarde,  y  avecindao  en 
esta  Villa  desde  la  provocación  déla  Repú¬ 
blica,  con  domicilio  en  la  estación  de  las 
Pulgas  y  mú  picao  por  lo  que  está  ocurrien¬ 
do,  á  V.  E  ,  sin  pamemas  ni  tonteras,  expo¬ 
ne:  que  no  pudiendo  sostener  la  industria 
juguetera  el  nuevo  impuesto  de  V.  E.,  y  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  desde  el  ratón  al  gato 
á  la  mariposa  volante,  pasando  por  encima 
<le  las  cabezas  de  ministros  á  cinco  cénti¬ 
mos  una,  entoavía  le  parecen  caras  al  públi¬ 
co,  son  artículos  de  primera  necesidad  para 
los  lactantes,  párvulos  y  adultos  bien  edu¬ 
cados,  el  gremio  de  juguetones,  y  en  su  nom¬ 
bre  serv’idor  de  V.  E.,  antes  de  sumirse  en  la 
oscuridad  y  que  venga  la  huelga,  le  ruega 
tache  con  el  pulgar,  ú  si  le  es  lo  mismo  con 
el  del  corazón,  la  nueva  partida  de  nuestro 
impuesto.  V.  E.  ha  sido  un  niño:  V.  E.  tiene 
criaturas;  V.  E.,  por  lo  tanto,  sabe  loque  es 
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Gab  . 
Fil. 


Gab. 


Fil. 

Gab  . 

Fil. 

Gab. 

Fil. 

Gab  . 

Fil. 

Gab  . 
Fil. 


juguetear  y  si  V.  F.  priva  á  la  inocencia  deí 
solaz  y  del  esparcimiento,  ni  tié  corazón,  ni 
pulgar.  No  molestando  su  atención  más,, 
por  si  tiene  algún  compromiso,  y  enviándo¬ 
le  un  don  Nicanor  para  Gómez  Imaz,  que 
está  tocando  el  tambor  como  verá  V.  E.,  le 
vuelve  á  besar  los  pies  Filoganio  Mondra- 
gón  y  Cerrojete.  Está  rubricado. 

Bueno  ¿pues  sabes  lo  que  va  á  hacer  Villa- 
verde  con  ese  papel? 

Gabriela  no  seas  alusiva;  y  yo  te  apuesto 
todo  el  glóbulo  rojo  que  tengo  y  eso  que  tu 
tíes  más  glóbulo  que  yo,  á  que  Villaverde 
me  contesta. 

Me  parece  que  pierdes  el  tiempo  y  en  lugar 
de  estar  dando  vueltas  por  las  calles  de  Ma¬ 
drid,  debías  de  coger  el  palustre  y  volver  á 
ser  el  peón  de  albañil  de  antes. 

¡Ahí  ¿Pero  es  que  te  crees  que  siendo  peón 
no  daba  vueltas? 

Bueno,  pero  cuando  eras  peón  tenías  guita;: 
¿y  ahora  qué  tienes? 

El  porvenir  en  el  bolsillo. 

¿Tú? 

El  primer  rompe  cabezas  político,  fíjate. 

(Saca  un  papel  con  una  mano  muy  grande.) 

^  ¿Y  qué  es  eso? 

La  mano  de  Castellani;  más  rompe-cabezas 
que  esto  no  hay  ná.  (1) 

¡Que  vienen  los  guardias! 

Pues  arrea  y  que  te  conste  que  si  no  me 
contesta  Villaverde,  el  juguete  desaparece¬ 
rá  de  la  faz  pública. 


(l)  Cuando  este 
otra  cosa. 


rompe-cabezas  pase  de  actualidid  puede  decirse 
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ESCENA  VJII 

LA  SAL 

Música 

En  Cai  me  bautizaron 
con  agua  del  mar  sala, 

¡Ay!... 

y  el  cura,  al  echarme  el  agua, 
me  dijo:  «¡Viva  tu  sal!» 

Si  á  la  sal  mía  el  Gobierno 
sube  la  contribución, 
de  seguro  me  la  baja 
como  se  la  pida  yo. 

Y  aunque  es  muy  difícil, 
si  yo  no  me  avengo, 
que  pese  ninguno 
la  sal  que  yo  tengo, 
prefiero  el  recargo 
pagar  por  la  sal, 
mejor  que  ser  sosa 
y  no  pagar  ná. 

Muévete,  cuerpo  bonito, 
que  al  mirar 
tu  gentil  contoneo, 
las  mujeres 
se  mueren  de  envidia 
3r  á  los  hombres 
les  entra  el  mareo. 

Cuando  salgas  á  la  calle, 
no  derrames 
tu  gracia  y  tu  sal, 
que  el  Gobierno 
que  nos  desgobierna 
el  impuesto 
te  quiere  cobrar. 

Pero  no  pagaré, 
porque  no, 
y  mi  sal  guardo  yo; 
y  es  muy  chato 
si  piensa  el  ministro 


'i  A  — 


que  en  el  fielato 
yo  aguante  el  registro 
que  me  haga  un  chavó, 
pues  si  el  tal  llega  á  ver 
esta  sal  de  Jesús 
ó  se  va  sin  querer 
ó  le  da  un  patatús. 

(Hace  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

VIOLÍN,  TROMBÓN,  TROMPA,  PITO  y  el  BOMBO.  Todos  sacan 
instrumentos,  salen  por  la  derecha 


Violín 

Bom. 

Pito 

Violín 

Bom. 

Trom. 

Bom. 

Violín 

Pito 

V IOLÍN 

Bom. 

Violín 

Pito 


Hablado 

< 

Bueno,  ya  lo  sabéis.  El  dúo  de  los  Patos  y 
la  polka  de  los  Cocineros. 

Es  que  la  seña  Remigia  quiere  que  la  to¬ 
quemos  algo  nuevo. 

Algo  nueve  me  parece  muy  difícil,  porque 
lo  conoce  todo. 

Bueno,  pues  vamos  á  la  cacharrería. 

Un  momento:  podemos  tocarle  la  sinfonía 
de  Bethoven  en  la  .. 

¿En  la  mayor? 

No  en  la...  cacharrería  y  al  final  si  queréis 
le  tocaremos  el  Falstaf. 

¡Hombre,  no  faltasba  más! 

Bueno,  ¿Pero  á  todo  esto,  tú  qué  has  ajustao? 
Pues  vereis,  yo  he  ajustao  dos  mazurkas, 
tres  sinfonías  y  un  paso  lento  en  ocho  reales. 
Hombre,  debías  de  haber  puesto  el  paso 
doble. 

Es  que  si  pongo  el  doble  son  dieciseis  rea¬ 
les,  y  la  señá  Remigia  no  da  más. 

Pues  nada,  en  marcha.  (Hacen  medio  mutis.) 
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Guar.  1.0 
Violín 
Güar.  1.0 
Violín 

Guar.  l.o 
Violín 


Guar  1  o 
Violín 


Pito 
Trompa 
Bom  . 
Violín 

Trompa 

Pito 

Violín 


Guar.  1  o 

Violín 
Guar.  l.o 
Violín 
Guar.  l.o 

Pito 

Guar.  l.o 

Pito 

Pito 

Trom  . 
Trompa 


ESCENA  X 

DICHOS  y  los  GUARDIAS  izquierda 

Alto,  señores.  ¿Dónde  van  ustedes? 

A  tocar.  ' 

¿V  tocar,  qué? 

Sonatas,  esquerzos ,  fantasías,  preludios,  mú¬ 
sica  di  camera. 

¿Di  qué? 

Camera.  Somos  los  encargados  del  concierto 
económico  prometido  por  el  Gobierno,  por 
eso  nuestra  música  es  de  Cámara. 

¿Y  no  tienen  ustedes  ayuda? 

¡Ah!  La  música  de  cámara  no  necesita  ayu¬ 
da,  porque  entonces  resultaría  un  ayuda  de 
cámara. 

Pero  somos  la  pesadilla  del  Gobierno. 

Su  sueño  amargo. 

Su  desconcierto. 

Hasta  esta  tarde,  que  en  el  prometido  con¬ 
cierto  ejecutamos  una  pieza  popular. 

Colosal'. 

Sublime. 

Y  si  no  á  la  prueba.  Muchachos:  La  Silvelis- 
ta ,  polka  desastrosa.  A  ver,  muchachos,  sol¬ 
fearla,  para  que  estos  señores  la  conozcan,  y 
así  os  servirá  de  repaso.  (Música.) 

Bueno,  muy  bien;  pero,  antes  de  todo,  vea¬ 
mos  si  han  satisfecho  el  impuesto. 

¿Cómo? 

¿L’evan  ustedes  el  timbre? 

El  timbre  lo  imita  este  con  el  triángulo. 

Me  reñero  al  impuesto,  al  sello  que  debe 
llevar  todo  instrumento. 

¡Ah!  ¿Pero  los  instrumentos  necesitan  sello? 

Y  si  no,  no  pueden  tocar. 

Bueno,  pues  póngalo  usted. 

(Adelantándose  el  Guardia  le  pone  el  sello  en  el  vio¬ 
lín.)  A  mí  en  el  Violín. 

(ki  mismo  juego.)  A  mí  en  el  Trombón. 

(lo  mismo.)  A  mí  en  la  Trompa. 
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Pito 

Bom. 


Violín 
Guar.  l.o 
Violín 

Guar.  l.o 
Violín 
Guar.  l.o 
Violín 
Guar.  l.o 
Violín 
Guar.  l.o 
Violín 


Trom  . 


Guar.  l.o 

Violín 

Pito 

Violín 

Guar.  l.o 
Violín 


Bom  . 
Violín 


Trom  . 
Trompa 
Pito 
Bom. 


Guar.  l.o 
Guar.  2. o 


(lo  mismo.)  A  mí  en  el  Pito. 

(Se  vuelve  de  espaldas,  dor.de  lleva  el  bombo.)  A  mf 
póngamelo  usted  detrás,  (si  Guardia  poniendo  á. 
todos  el  sello,  como  indica  el  dialogo.) 

Bueno,  ¿y  esto  cuánto  suma? 

Cincuenta  céntimos. 

¿Cincuenta  céntimos?  (Dándole  una  pes:ta.)  Allí 
va,  cobre. 

(Examinando  la  peseta  )  Plomo. 

Que  cobre  usted. 

Esta  peseta  es  mala. 

Si  es  mala,  Dios  la  castigará. 

Que  es  falsa. 

Guardia,  no  me  lo  diga  usted 
Sí,  señor. 

Que  no  me  lo  diga  usted,  porque  no  tengo 
otra. 

(Cogiendo  la  peseta.)  ¡A.  ver!  (La  suena  en  el  suelo.) 

Pues  ro  suena  mal. 

Es  que  tiene  una  capa  de  plata. 

¿Y  qué  hago  yo?  ¿La  tiro? 

Guárdala,  hombre,  ¿no  ves  que  tiene  una 
capa? 

¿Pero  qué  vamos  á  hacer  con  una  capa  para 
cinco? 

Vaya,  pagan  ustedes  ó  no  tocan. 

Escurrios  los  bolsillos,  (rodos  se  miran  los  bolsi¬ 
llos  y  van  dando  lo  que  encuentran.)  Tome  Usted- 

Pagamos,  pero  que  conste  nuestra  protesta. 
Sí,  señor;  nuestra  protesta. 

Como  hijos  del  arte,  somos  incapaces  de 
promover  altercados,  pero  contra  esa  medi¬ 
da  arbitraria  del  Gobierno,  protestamos  con 
el  arte.  (Hace  una  escala.)  Para  Silvela. 

(roca  )  Para  Dato. 

(Se  adelanta  y  toca.)  Para  Pidal. 

(lo  mismo.)  Para  Az- que- Agarra. 

(Dando  un  golpe  seco  y  fuerte  en  el  bombo.)  P (X  Vi- 
llaverde.  (Hacen  mutis.  Todos  los  sonidos  de  los  ins¬ 
trumentos,  meaos  el  bombo,  lo  1  atá  la  orquesta.) 

Bueno,  ¿y  sabes  tú  lo  que  va  á  decir  él? 

Que  todo  eso  es  música.  (Hacen  mutis.) 


MUTACION 
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Cuadro  terceto. — Loe  colilleros 


Telón  corto  de  calle 


ESCENA  PRIMERA 

Los  tres  Colilleros:  EL  CUCO,  EL  QUICO  y  EL  CACO 

Música  (1) 

•  » 

Los  tres  Aquí  están  los  tres  golfos  más  pillos 

de  las  Vistillas, 

que  se  ganan  sus  tres  panecillos 
cogiendo  colillas 
y  haciendo  pitillos. 

Aunque  impongan  recargo  al  tabaco 
lo  mismo  nos  da, 

pues  ni  el  Cuco,  ni  el  Quico,  ni  el  Caco 

(Señalájdose  uno  ¿  otro.) 

pagamos  ná. 

(Mientras  canta  cada  cual  los  otros  encienden  pitillos 

y  fuman.) 

El  Cuco  Yo,  colándome  de  cuco 

entre  varios  excelencias, 
en  un  banco  me  acurruco 
del  Salón  de  Conferencias, 
y  en  colillas  casi  iguales 
adivino  cuáles  son 
las  de  los  ministeriales 
y  las  de  la  oposición. 

Liberales  y  carlistas 
fuman  de  á  real,  si  lo  liay; 
pero  en  cambio  los  pancistas 
fuman  brevas  de  Henry  Clay. 


(l)  Este  número  es  ruevo  y  afndi.io  en  la  reforma.  Si  no  está  en 
la  partitura  las  empresas  lo  reclamaran  al  señor  FLcowich. 


El  Quico 


El  Caco 


LOS  TRES 
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¡Ay,  si  no  mandaran 
esos  de  alta  estera! 
¡Ay,  si  se  fumaran 
lo  que  yo  dijera! 


Yo  en  el  Senado 
paso  sudores; 
fuman  muy  poco 
los  senadores. 

Muy  poco  fuman, 
pero  es  porque 
les  gusta  más  un  polvo 
de  rapé. 

Y  aunque  tiran  las  colillas 
recogerlas  pena  da; 
las  colil'as  de  los  viejos 
ya  no  sirven  para  ná. 


Yo  tengo  un  tío  ordenanza 
del  n  inisterio  de  Hacienda 
y  me  lleva  á  la  oficina 
para  que  el  oficio  aprenda. 
Cuando  llama  el  ministro 
le  entro  al  contao 
un  vaso  de  agua  grande 
con  esponjao. 
y  del  cajón  de  puros 
que  tiene  allí, 
un  tabaco  le  siso 
que  es  para  mí. 

Y  la  conciencia 
no  me  remuerde 
cuando  me  fumo  el  puro 
de  Villaverde. 


(Bajando  al  proscenio  y  dirigiéndose  al  público.) 

Hecha  ya,  señores, 
la  presentación, 
y  una  vez  que  saben 
nuestra  ocupación, 
sólo  les  diremos 
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que  estamos  los  tres 
de  día  y  de  noche 
pa  servir  á  ustés. 

(Saludando.) 

Y  ahur,  caballeros; 
y  basta  por  hoy. 

(Pregonando.) 

¿Quién  quiere  pitillos? 

(Echando  cigarrillos  al  público.) 

De  balde  los  doy. 

(Desaparecen  corriendo  por  1».  izquierda.) 

ESCENA  II 

GARRIDO,  por  la  derecha,  ves'ido  de  asisteute  de  infantería,  con  un 
botijo  y  un  cántaro  que  deja  en  el  suelo 

Hablado 

¡Premita  Dios  que  á  la  mano  que  sacó  mi 
bola  le  sargan  cinco  uñeros,  y  á  la  boca  que 
cantó  mi  número  se  le  piquen  tóvas  las  mue¬ 
las  y  no  puea  comer  más  que  arrope)  ¡Jesús, 
qué  vial  Dende  que  al  Lozoya  la  dao  la  gana 
de  paeserse  ar  chocolate,  aquí  tienen  ustés 
á  Hermenegildo  Gairido  convertío  en  un 
caño  de  riego,  corriendo  toas  las  fuentes  de 
los  viajes  antiguos.  No,  y  que  pa  viajes  los 
que  á  mí  me  hace  dar  el  capitán.  «Garrido, 
vete  á  la  fuente  del  Berro,  que,  según  el  aná¬ 
lisis  del  Laboratorio,  no  tiene  bichos  de 
esos. — Garrido,  ya  no  la  traigas  del  Berro, 
porque  dic q El Imparcial  que  sí  que  los  tiene. 
-  Garrido,  tráetela  boy  de  los  Galápagos. — 
Garrido,  tráetela  de  la  Cibeles  y  de  la  Sa¬ 
lud...»  Y  de  la  salud  mía  que  la  parta  un 
rayo.  ¡Y  vaya  una  casal  Ca  presona  bebe  una 
agua  diferente.  Al  amo  le  gusta  el  agua  bi- 
carbonatada;  al  ama  le  gusta  gorda;  á  la  niña 
le  gusta  que  se  la  filtren,  á  la  cocinera  de  la 
fuente  de  la  Alcachofa  y  á  iní  me  dan  de  la 
fuente...  de  la  cocina.  Too  esto  aparte  de  la 
suegra,  que  bebe  las  aguas  azotadas.  ¡Y  que 


—  30  — 

el  capitán  no  tié  considerasión  de  nál  Botijo 
que  rompo,  botijo  que  me  cobra  de  las  so¬ 
bras.  El  otro  día  compré  uno  y  resultó  que 
tenía  el  pitorro  descascarillao;  hago  la  recla¬ 
mación,  y  me  largan  otro  con  el  pitorro  re- 
sentío.  Y  no  quise  volver,  perqué  me  pare¬ 
ció  ya  mucho  pitorreo.  En  fin,  Garrido,  á 
tomar  vez.  (coge  el  botijo  y  el  cántaro.)  [Premita 
Dios  que  á  la  mano  que  sacó  mi  bola  le  sar- 
gan  cinco  uñeros,  y  á  la  boca  que  cantó  mi 
número  se  le  caigan  toas  las  muelas  y  no 
puea  comer  más  que  arrope! 

MUTACION 


Cuadi  o  cuarto. — El  impuesto  de  las  cédulas 

Sala  pobre:  una  mesa,  sillas,  etc.  Encima  de  la  puerta  un  letrero  eu 
el  que  se  leeiá:  «Impuestos  personales  de  cédulas» 


ESCENA  PRIMERA 


ESCRIBIENTE,  GUARDIA,  DORINDA.  Al  alzarse  el  telón  se  siente 

dentro  escándalo 


Guar. 

Dor. 

Gritos 
Esc. 
Guar. 
Dor  . 


¡Silencio,  silencio,  repito,  y  si  se  atropellan 
ustedes  no  pasa  ninguno! 

Lleva  usted  razón,  Guardia,  las  muchedum¬ 
bres  son  insoportables. 

[Fuera,  fuera! 

Rodríguez,  que  pase  el  que  le  toque. 
Adelante. 

[Ay!  ¡Gracias  á  Dios!  Con  su  permiso,  Guar¬ 
dia.  (ai  Escribiente.)  Buenos  días,  ¿está  usted 
bien?  ¿la  familia  bien?  ¿los  niños  bien? 
Esa  multitud  la  aplasta  á  una  y  la  estruja. 
¡Ay!  Dios  me  dé  anchuras,  y  sobre  todo  res¬ 
peto  á  la  autoridad,  porque  donde  no  hay 
respeto...  Bueno,  yo  vengo  por  la  cédula,  ya 
sabe  usted,  Dorinda  Cabestrillo,  viuda  de 
Doce. 


31  — 


Esc.  ¿Cómo? 

Dor.  De  don  Anacleto  Doce  Palillos  y  López  de 

Bulladonga,  teniente  coronel,  coronel  gra¬ 
duado  del  segundo  del  catorce  tercio  de  la 
segunda  reserva  de  la  tercera  división,  for¬ 
mada  para  combatir  en  Africa.  ¡Un  héroe, 
créame  usted!  Y  luego  para  que  Villaverde 
me  rebaje  la  triste  pensión  que  me  ha  de¬ 
jado,  después  de  batirse  en  Africa  con  Prin, 
en  América  con  Martinez  Campes  y  en  la 
Oceanía  con  Blanco,  donde  perdió  ia  exis¬ 
tencia.  casi  se  puede  decir  que  en  operacio¬ 
nes,  porque  salió  de  Mindanao,  cogió  un 
cólico  y  n  urió  en  Cagayán. 

Esc.  Ahí  Va.  (Dándole  la  cédula  ) 

Dor.  Muchísimas  gracias.  Tome  usted.  Vaya, 

hasta  el  año  que  viene;  yo,  ya  sabe,  de  las 
primeras;  que  siga  usted  bien,  recuerdos  á 
la  familia,  besos  á  los  niños...  Vaya,  adiós 
Guardia,  y  crea  usted,  donde  no  hay  res¬ 
peto  á  la  autoridad...  recuerdos  á  la  fami¬ 
lia...  vaya,  hasta  el  año  que  viene  (Mutis.) 

Guar.  Anda  con  Dios,  diputado. 


ESCENA  II 

ESCRIBIENTE,  AQUILINO,  SEGUNDA 

Esc.  Otros  dos. 

Guar.  Los  primeros:  adelante. 

Aquil.  Pasa  Segunda.  ¡Mu  gtienos! 

Esc.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Aquil.  .Aquilino  Sánchez  Merengue  y  Merengue. 

Esc.  Con  dos  apellidos  basta  y  sobra. 

Aquil.  bueno,  pues  ponga  usted  un  Merengue  nada 
más. 

Esc.  ¿Es  usted  cabeza? 

Aquil.  Oye,  Segunda,  ¿á  qué  se  refiere  eso  de  ca¬ 
beza? 

Seg.  Hombre,  á  lo  que  eres  tú. 

Aquil.  ¡Ah,  ya!...  Pues  ponga  usted  mala  cabeza. 

Esc.  ¿Estado? 


Aquil, 


Esc. 

Aquil. 


Esc. 

.  Aquii.. 
Esc. 
Aquil. 
Psc. 
Aquil. 
Esc. 
Aquil. 


Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Seg. 

Esc. 

Seg. 

Esc. 

Seg. 

Esc. 

Seg. 

Aquil. 

Esc. 


Aquil. 

Esc. 

Aquil. 


E^c. 


¿Estado?  El  caso  es  que  como  ésta  y  yo  nos 
unimos  en  santo  vínculo  mañana,  no  sé 
qué  poner;  porque  si  me  pone  usted  soltero, 
mañana  no  lo  soy,  y  si  me  pone  usted  ca¬ 
sado  falta  usted  á  la  verdad. 

Bueno,  entonces,  ¿qué  hacemos? 

Démela  usted  con  el  hueco  en  claro  y  ma¬ 
ñana  cuando  me  case  con  ésta  llenaré  el 
hueco. 

Naturaleza. 

¿Cómo  naturaleza? 

Sí,  hombre,  ¿que  de  dónde  es  usted? 

I A  h ,  y  al  Incónito. 

¿Está  usted  loco? 

¿Ves?  lo  que  yo  te  he  dicho.  Incónito ,  sí  se¬ 
ñor.  Bueno:  oficio. 

De  tó  y  de  ná,  porque  ahora  me  dedico  á 
las  chapuzas  que  caen;  de  manera  que  pon¬ 
ga  usted  chapucero. 

La  otra. 

Tú,  Segunda,  avanza. 

¿Cómo  se  llama  usted? 

Segunda  López. 

¿Y  qué  más? 

López. 

¿De  manera  que  son  do»  López? 

No  señor,  un  López  nada  más,  por  mi  ma¬ 
dre. 

Pero,  ¿y  el  apellido  de  su  padre? 

¡Ay  qué  fastidio,  hijo!  ¿No  comprende  usted 
que  no  lo  sé? 

Esta  quié  sinificar  que  es  hija  de  madre 
nada  más. 

Entonces,  como  mañana  se  va  usted  á  ca¬ 
sar  con  el  señor  le  podemos  poner  Segunda 
López  de  Merengue. 

Eso  está  bien,  pero  hay  una  contra. 

¿Cuál? 

Que  yo  no  puedo  disponer  del  Merengue 
ese.  Porque  es  un  apellido  de  un  abuelo 
mío,  y  como  en  mi  casa  tampoco  ha  habido 
apellido  paterno,  ese  Merengue  ha  servido 
para  toda  la  familia. 

Bueno.  ¿Estado? 
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Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Seg. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 


Aquil. 

Esc. 

Aquil. 

Esc. 

Seg. 

Rod. 

Aquil. 

Esc. 

Aquil. 


Rod. 


Oiga  usté,  ¿eso  del  estado  es  necesario  que 
conste? 

Sí,  señor. 

El  caso  es  que  yo  quería  ocultarlo. 

Pues  es  necesario. 

Bueno;  pues  penga  usté  que  pa  Enero. 

No,  hombre,  no:  soltera.  ¿Quién  paga  el 
cuarto? 

A  medias. 

Unas  veces  lo  pago  yo... 

Y  otras  veces  lo  paga  ésta. 

Bueno;  pues  seis  reales,  cuatro  de  cédulas  y 
dos  del  arbitrio. 

Le  advierto  á  usté  que  yo  no  pago  arbitra¬ 
riedades. 

Basta.  Pague  usted  que  hay  que  despachar 
á  los  demás. 

Vaya,  que  no  pago;  y  no  pago  por  dos  razo¬ 
nes.  La  primera,  poique  no  tengo  dinero. 

¿Y  la  segunda? 

La  Segunda,  tampoco  tiae  suelto. 

Bueno;  hemos  concluido:  á  pagar  ó  va  usted 
detenido. 

Pero,  no  se  ponga  usté  así. 

Ya  que  no  ha  querido  pagar  por  buenas  va 
usted  á  pagar  por  malas. 

Pues  ahí  van  dos  pesetas. 

Estas  dos  pesetas  sen  malas. 

Pues  eso  es  lo  que  quería,  que  le  pagara  por 
malas. 

Rodríguez:  estos  dos,  detenidos. 

¿Cómo  detenidas? 

Largo,  largo,  á  la  prevención. 

Bueno,  yo  voy  detenido,  pero  en  cuanto 
salga  vuelvo  aquí  por  las  malas. 

Y  saldrá  usted  por  el  balcón. 

Si  es  por  las  dos  pesetas,  porque  no  creo  que 
se  vaya  usté  á  quedar  con  ellas,  y  á  mí  me 
hacen  el  avío. 

Andando.  (Mutis.) 


MUTACION 
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Cuadro  quinto. — La  Exposición  de  París 

ESCENA  PRIMERA 

EXPOSICIÓN  y  CORO  DE  SEÑORAS 


Sale  la  tiple  vestida  caprichosamente  y  el  Coro  do  Señoras  vestidas 

de  ¡as  Naciones  de  Europa. 

Música 

(En  la  partitura.) 


ESCENA  II 

EXPOSICIÓN  y  PARAIS  0 

Hablado 

Par.  Salud  á  la  Exposición  de 

París. 

Exp.  Bon  sur,  mercier. 

Par.  Gran  señora,  en  el  momento 

que  su  presencia  noté, 
me  he  permitido  acercarme 
para  ponerme  á  sus  pies, 
y  como  supongo  viene 
indudablemente  á  ver 
qué  novedades  llevamos 
aquí,  aproxímele  usted, 
que  llega  el  Cisco ,  y  escuche 
lo  que  dicen  sus  couplets 
y  luego  escoja  á  su  gusto. 

Exp.  Mersi,  señor. 

Par.  No  hay  de  qué. 


ESCENA  111 


EL  CISCO  y  LOS  GUARDIAS 

JH  tísica 

Cisco  Aquí  tienen  al  propio  Francisco 
procedente  de  Cangas  de  Onís, 
que  enterao  de  que  aquí  va  á  haber  cisco, 
quiere  hacer  un  favor  al  país. 

Y  amigo  ó  no  amigo 
servir  al  que  quiera, 
quepa  eso  conmigo 
me  traje  la  sera, 
y  si  hay  quien  la  lumbre 
la  quiera  avivar, 
con  este  soplillo 
le  puedo  ayudar. 


En  verano,  huyendo  del  calor, 
los  ministros  se  van  de  Madrid, 
con  objeto  de  ver  si  en  el  mar 
hallan  algo  que  salve  al  país. 

Don  Eduardo  Dato 
marchó  á  Santa  Fe, 
nuestro  Presidente 
á  Arechavaleta, 
y  el  de  Villaverde 
se  fué  á  la... 

(Les  Guardias  hacen  demostración  de  sacar  el  sable.) 

se  fué  á  la  Cor  uña, 
no  se  asuste  usted. 


Don  Faustino  Rodríguez  San  Pe... 
la  otra  tarde  llegóse  al  Sena... 
ccmo  siempre  tan  pelma  y  late... 
un  discurso  dispuesto  á  lanzar. 
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Y  mirando  á  todos 
con  cierto  desdén, 
quiso  dar  un  grito 
para  infundirles  miedo, 
pero  al  esforzarse 
se  le  escapó  un... 

(los  Guardias  hacen  el  juego  anterior 

se  le  escapó  un  gallo, 
no  se  asuste  usted.  (Mutis.) 


ESCENA  IV  '  ' 

JÚPITER  y  PARAÍSO 

’  I  '  '  ..  '  ! 

< .  '  1  '  i  ;  • 

Hablado 

i  ;  }  v  ,  ' 

Júp.  Paraíso,  aunque  me  apene* 

esto  es  la  ruina  segura.  .. 
España  no  tiene  cura. 

Par.  ¿Curas?  Demasiados  tiene. 

Júp.  Al  pueblo,  que  testimonio 

de  valor  no  sabe  dar, 
yo  opino  que  hay  que  dejar 
que  se  lo  lleve  el  demonio. 

Par.  Si  ños  das  tu  protección 

y  me  otorgas  lo  que  pido, 
aun  de  este  pueblo  abatido 
harás  una  gran  nación. 

Júp.  Pues  te  voy  á complacer, 

que  ho}^  me  siento  generoso. 
Mira  en  ese  cuadro  hermoso 
lo  que  España  puede  ser. 

(Ataca  la  orquesta  y)  ; 


MUTACION 


Cuadro  sexto. — El  único  remedio 

Apoteosis 


ESCENA  ULTIMA 

LA  INDUSTRIA,  LAS  ARIES,  LA  JUSTICIA,  EL  COMERCIO  y  todos 
los  personajes  que  toman  parte  en  la  obra,  formando  un  grupo 
alegórico  ¿  gusto  del  director  de  escena  (l) 

E  LOR.  (Bajando  al  proscenio.) 

A  ver  si  estos  presupuestos 
merecen  hoy  vuestro  agrado. 

Los  otros  los  han  gritado; 
decidme  si  os  gustan  éstos. 

(Fuerte  en  la  orquesta  y) 


TELÓN 


(l)  Véanse  las  notas  finales. 


COUPLETS  PARA  LAS  REPETICIONES  DEL  CISCO 


De  Ja  corte,  huyendo  del  calor, 
SaluGkno  se  fuá  á  Portugal, 
donde  ha  visto  el  hombre  con  horror 
los  estragos  de  la  peste  actual. 

Y  en  cuanto  lo  supo 
salió  el  infeliz 
para  los  Madriles 
con  mil  precauciones, 
porque  se  notaba 
dos  ó  tres... 
dos  ó  tres  granitos 
junto  á  la  nariz. 


Hoy  las  Cortes  se  han  abierto  ya, 
y  el  Gobierno  piensa  allí  vencer, 
y  á  la  dócil  grey  ministerial 
probaremos  nuestra  esplendidez. 
A  todo  el  que  vote 
del  Gobierno  el  plan, 
y  del  presupuesto 
apruebe  las  gangas, 
pensamos  hacerle 
un  corte  de  .. 
un  corte  de  smokin 
y  dos  de  gabán. 


Luis  Cañete  padece  el  temor 
de  que  aquí  la  peste  llegue  á  entrar, 
y  ayer  tarde  en  casa  de  Leonor 
de  repente  comenzó  á  temblar. 

Pues  creyó  que  el  cuarto 


se  hallaba  wfestao; 
pero  la  señora 
le  dijo  á  Cañete: 
«Es  que  mi  marido 
está  en  el... 
está  en  el  secreto 
y  me  ha  fumigao . 


Un  escándalo  monumental 
don  Venancio  dió  á  su  esposa  ayer, 
porque  supo  que  su  primo  Juan 
entra  á  verla  cuando  sale  él.  ‘ 

Y  dice  Venancio 
con  mucha  razón: 

Si  tengo  en  mi  casa 
disgustos  eternos, 
es  porque  mi  esposa 
me  pone  los... 
me  pone  les  puños 
con  mucho  almidón. 


La  otra  tarde  un  mozo  de  cordel 
un  baúl  caigaba  mu  y  pesao, 
y  acertaba  por  ahí  á  pasar 
un  pollito  muy  almibarao . 

Oiga,  caballero, 
le  dijo  el  galán, 
eche  usté  una  mano 
que  es  corta  esta  cuerda, 
y  el  pollo  le  dijo 
yaya  usté  á  la... 
vaya  usté  á  la  esquina 
y  le  ayudarán. 


Dos  chulillos  estaban  paraos 
en  la  esquina  de  Fornos  ayer, 
y  acertaron  por  allí  á  pasar 
dos  barbianas  de  las  de  chipén. 
Para  saludarlas 
con  aire  marcial 
ellos  se  quitaron 


á  un  tiempo  las  gorras* 
y  á  la  vez  dijeron 
¡vaya  un  par ’de!...  , 

¡Vaya  un  par  de  niñas 
con  gracia  y  con  sal! 


Con  el  agua  que  ahora  hay  que  beber 
hay  quien  tiene  descomposición, 
y  apurado  cualquiera  se  ve 
si  en  la  calle  le  da  iu  apretón 
A  Luis  le  dió  uno 
y  entró  en  un  café, 
y  a!  pasar  la  puerta 
se  quedó  parado 
porque  sin  sentirlo 
se  había  ca... 
se  había  caído, 
no  se  asuste  usté. 


Me  han  contado  que  la  Encarnación 
con  su  novio  jugaba  anteayer, 
y  un  ataque  de  nervios  le  dió 
que  atontada  la  obligó  á  caer. 

Fué  á  desabrocharla 
con  gran  precaución, 
mientras  que  mandaba 
por  una  receta, 
y  al  desabrocharla 
le  cogió  una  .. 
le  cogió  una  pulga 
junto  al  cinturón. 


Ahora  han  dado  en  decir  por  ahí 
que  el  Lozoya  tan  turbio  está  ya, 
que  del  agua  que  llega  hasta  aquí 
barro  negro  más  que  agua  será. 

Y  esto,  francamente, 
me  figuro  yo 
que  si  de  arreglarlo 
no  se  haya  manera 


todo  el  que  la  prueba 
tendrá  ca... 
tendrá  cada  instante 
que  ver  al  doctor. 


Todo  el  mundo  se  extrañare  que 
los  carlistas  que  son  diputaos 
no  se  sienten  nunca  en  el  Congre..» 
porque  dicen  que  están  enfadaos 
Pero  me  figuro, 
yo  no  sé  por  qué, 
que  si  de  sentarse 
no  les  entran  ganas 
es  porque  sin  duda... 
tienen  al... 
tienen  algo  oculto, 
no  se  asuste  usted. 


En  la  plaza  del  Carmen  ayer 
dos  chulapos  de  los  de  mistó, 
por  cuestión  que  no  sé  por  qué  fué 
propináronse  una  felpa  atroz. 

Al  llegar  el  guardia 
preguntóle  á  él 
qué  había  pasado 
viendo  á  ella  sin  moño, 
y  ella  le  repuso 
mire  usted  que... 
mire  usted  qué  pelo 
me  ha  puesto  el  infiel. 


La  señora  de  don  Nicanor 
tuvo  un  niño  tan  robusto  ayer, 
que  asombrado  se  quedó  el  doctor 
y  la  gente  que  le  vió  nacer; 

Y  su  padre,  loco 
de  ver  al  bebé 
tan  gordo  y  rollizo, 
dijo  á  una  vecina: 


«Yo  no  he  visto  un  chico 
con  tanta... 
con  tanta  manteca, 
no  se  asuste  usté. 


Dos  amantes  veo  desde  aquí 
que  ni  atienden  ni  oyen  la  función, 
él  hablándola  al  oído  está, 
y  ella  toda  llena  de  rubor. 

Y  dice,  al  mirarlos, 
un  espectador: 

«Que  toquen  á  fuego 
pidiendo  socorro, 
porque  esta  pareja 
me  ha  puesto  ya  el... 
me  ha  puesto  ya  el  cutis 
bañado  en  sudor.» 


Don  Francisco  no  puede  vivir 
y  está  loco  de  tanto  viajar; 
si  su  cargo  quiere  bien  cumplir 
anda  siempre  de  aquí  para  allá. 
Su  amigo  Guillermo 
no  quiere  más  tren. 

Don  Francisco  dice 
que  pretiere  un  mulo, 
pues  de  tanto  viaje 
le  duele  ya  el¬ 
le  duele  ya  el  alma, 
no  se  asuste  usté. 


Hace  días,  ya  no  sé  por  qué, 
á  Porrete  le  insultó  Martí, 
y  Porrete  le  dió  un  puntapié 
en  la  esquina  de  la  Equitati. 
Y  al  día  siguiente, 

¡Dics  mío,  qué  horror!, 
volvieron  á  hallarse, 
y  á  Martí,  Porrete 
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le  dió  una  puntera 
en  el  mismo... 
en  el  mismo  sitio 
del  día  anterior. 


Petra  canta  como  un  ruiseñor, 
y  al  que  escucha  sabe  conmover; 
pero  vuelve  loco  al  profesor 
porque  todo  lo  quiere  aprender. 
Y  es  tal  su  manía 
y  tal  su  furor, 
que  dijo  al  maestro 
pegándole  un  grito: 

«Lo  que  es  esta  noche 
me  enseña  usté  el... 
me  enseña  usté  el  dúo 
de  tiple  y  tenor. 

¡Horror! 


Hace  un  rato  que  el  apuntador 
me  suplica  que  me  calle  ya, 
y  el  señor  maestro  director 
me  hace  señas  para  terminar. 

Y  también  el  trompa 
ya  no  puede  más, 
y  me  está  mirando 
triste  y  compungido, 
y  como  diciendo: 

Yo  ya  estoy... 
yo  ya  estoy  cansado 
de  tanto  soplar. 


'V 


Las  Nubes ,  se  han  vestido  con  túnicas  de- 
gasas  azules. 

Los  Granizos,  con  botargas  blancas,  y  uno- 
de  ellos  muy  delgado. 


Los  Sres.  Directores  pondrán  los  coros  con 
el  mayor  esmero  posible. 


fe ' 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  las  Galerías  dramáticas  y  lírica 
de  los  Sres.  Hijos  de  E.  Hidalgo,  Fisco 
wich  y  Arregui  y  Aruej.  i 


